
El feminismo es para todo el mundo 
 
La palabra feminismo no es sinónimo de nada, es 

su propia palabra con un significado único, la cual 

representa la lucha de las mujeres por la igualdad 

contra una distinción absurda de género la cual es 

completamente innecesaria. Se trata de una 

filosofía que expone todos los rasgos machistas 

de la sociedad, osea, aquellos que expresan y 

soportan la idea tradicional de lo masculino por encima de lo femenino. 

 

No todas las mujeres de este mundo son feministas, ni todos los hombres, cada vez 

se van sumando más personas a este movimiento, donde los hombres feministas son 

también valiosos y responsables para cambiar el concepto de las masculinidades 

actuales, ya que el feminismo es para todo el mundo y todos podemos apoyar a esta 

lucha de una manera u otra: las mujeres en nuestra propia marcha y lucha, los 

hombres reaprendiendo a ser hombres en una sociedad igualitaria. Ser feminista, no 

tiene nada que ver con el género. Todos somos libres y tenemos derecho de ser parte 

del movimiento que está cambiando el mundo. 

 

Tengo la sensación de que las cosas verdaderamente están evolucionando, “cada 

vez son más los hombres que leen textos de teoría feminista. Esto hasta hace diez 

años era prácticamente impensable” en palabras de Virginie Despentes. 

 

En mi opinión, este es el mundo siguiendo su camino, no sólo están las mujeres 

haciéndose escuchar de diferentes formas, si no que a los hombres también les 

interesa el deconstruir etiquetas que culturalmente son obsoletas. Esta lucha empezó 

por la batalla en la obtención los derechos humanos de las mujeres que les fueron 

injustamente robados y es muy triste que aún, un siglo completo después del ruido 

que hizo el feminismo, sin tomar en cuenta que esta fuerza empezó hace 3 siglos, 

aún se encuentran personas promoviendo y viviendo bajo un ideal machista.  

Por esto mismo, es tan importante que los hombres sean capaces de ser educados 

sobre las etiquetas y costumbres que no son correctas y con los cuales han vivido la 



mayor parte de su vida y con los que los han sido criados, al igual que sean capaces 

de educar a otros hombres y empezar a apoyar el movimiento feminista. 

 

Aún hay quienes afirman que las mujeres exageran sobre el tema de violencia y 

acoso, según el INEGI en 2021, a nivel nacional, del total de mujeres de 15 años y 

más, 70.1 % han experimentado al menos un incidente de violencia, que puede ser 

psicológica, económica, patrimonial, física, sexual o discriminación en al menos un 

ámbito y ejercida por cualquier persona agresora a lo largo de su vida. 

 

El feminismo es para las mujeres y los hombres que buscan una sociedad igualitaria. 

Necesitamos nuevos modelos de masculinidad, de familia y de crianza, porque 

incluso las mismas mujeres necesitamos aprender mucho de sororidad y de 

deconstrucción. Necesitamos un feminismo renovado que explique con palabras 

sencillas que pretendemos superar el sexismo y colocar apoyo mutuo en el centro, 

dice la escritora feminista Bell Hooks. Ella define perfectamente lo que es el feminismo 

y la gran importancia del apoyo mutuo entre mujeres. Este libro “El feminismo es para 

todo el mundo” está lleno de profundas reflexiones ya que está pensado para todas 

las personas, critica más, no juzga. Muestra una visión del feminismo progresista, 

radical y universal donde confirma y mantiene la postura que, aunque seas feminista 

hombre o mujer tienes que ser radical. 

 

La mujer debería de tener en la sociedad actual el mismo rol que el hombre, tener el 

derecho a participar políticamente, a trabajar, a estudiar, a decidir sobre su cuerpo y 

su vida, a construir su identidad de manera autónoma y sin imposiciones de nadie. 

 

El feminismo logró romper en numerosas ocasiones con esas pautas establecidas 

que suponen que una mujer sólo es tal cuando se convierte en madre o esposa y su 

labor es servir al marido.  

 

Queremos igualdad y queremos las mismas oportunidades que los hombres, 

queremos vivir con seguridad de salir a la calle sin el miedo de tal vez no regresar y 

sufrir de algún abuso por el simple hecho de ser mujeres. Este no es un movimiento 

para hacer menos a los hombres, tampoco para querer atacarlos, es parte de buscar 

la equidad y tener las mismas oportunidades que ellos; es un grito de auxilio para 



detener la violencia y la muerte; es una demanda de construcción social para tratar 

de mejorar el mundo en el que vivimos.  
 


